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Lección 10: Para el 5 de marzo de 2022

JESÚS ABRE EL CAMINO A 
T!VÉS DEL VELO

Sábado 26 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Hebreos 9:24; Éxodo 19:3, 4; Hebreos 
12:18–21; Levítico 16:1, 2; Hebreos 10:19–22; Colosenses 3:1.

PARA MEMORIZAR:
“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, !gura del verdadero, sino 
en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios” (Heb. 9:24).

Cuando los discípulos regresaron del Monte de los Olivos, justo después de 
que Jesús ascendió al cielo, estaban llenos de gozo y triunfo. Su Maestro y 
Amigo había ascendido a una posición de poder sobre el mundo y los había 

invitado a acercarse a Dios en su nombre con la absoluta con!anza de que Dios 
respondería favorablemente a sus oraciones (Juan 14:13, 14). Aunque seguían en 
el mundo, atacados por las fuerzas del mal, su esperanza era !rme. Sabían que 
Jesús había ascendido para prepararles un lugar (Juan 14:1-3). Sabían que Jesús 
era el Capitán de su salvación y que había abierto un camino a la Patria celestial 
mediante su sangre.

La ascensión de Jesús al cielo es fundamental para la teología de Hebreos. 
Marca el comienzo del reinado de Jesús y el comienzo de su ministerio sumo-
sacerdotal en nuestro favor. Finalmente, lo más importante es que la ascensión 
de Jesús marca el momento en que se estableció el Nuevo Pacto, que brinda los 
medios necesarios para poder acercarnos a Dios con valentía mediante la fe. 
Es nuestro privilegio ahora acercarnos a Dios con con!anza a través de Jesús y 
los méritos de su justicia.
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|  Lección 10Domingo 27 de febrero

JESÚS ANTE EL PADRE

Lee Hebreos 9:24. Según este pasaje, ¿cuál era el propósito de la ascen-
sión de Jesús al cielo?

Dios instruyó a Israel para que los varones subieran tres veces al año a Je-
rusalén para “presentar[se ...] delante de Jehová el Señor” con una ofrenda. Los 
tiempos señalados eran la !esta de la Pascua (panes sin levadura), la !esta de 
las Semanas (Pentecostés) y la !esta de los Tabernáculos (Éxo. 23:14-17; Deut. 
16:16). La Pascua celebraba la liberación de la esclavitud en Egipto. Pentecostés 
celebraba la cosecha de la cebada y, en épocas del Nuevo Testamento, se lo 
relacionaba con la entrega de la Ley en el Sinaí. La !esta de los Tabernáculos 
celebraba el cuidado de Dios respecto de Israel durante su estadía en el desierto.

Hebreos 9:24 describe la ascensión de Jesús a la presencia del Padre. Llegó 
al Santuario celestial, el “verdadero”, para “presentarse” ante Dios con un mejor 
sacri!cio (Heb. 9:23, 24, NVI): su propia sangre.

Jesús cumplió las !estas de peregrinación con asombrosa precisión. Murió 
el día de la preparación de la Pascua a la hora novena, el momento en que se 
sacri!caban los corderos pascuales (Juan 19:14; Mat. 27:45–50). Jesús resucitó al 
tercer día y ascendió al cielo para recibir la seguridad de que su sacri!cio había 
sido aceptado (Juan 20:17; 1 Cor. 15:20), cuando el sacerdote debía mecer la gavilla 
de cebada madura como primicia (Lev. 23:10-12). Luego, ascendió cuarenta días 
después para sentarse a la diestra de Dios y establecer el Nuevo Pacto en el día 
de Pentecostés (Hech. 1; 2).

El propósito de la peregrinación del antiguo Israel era “ver la faz de Dios” 
(Sal. 42:2, BJ). Esto signi!caba experimentar el favor de Dios (Sal. 17:15). De igual 
modo, la expresión hebrea de “buscar el rostro de Dios” signi!caba pedir ayuda 
a Dios (2 Crón. 7:14; Sal. 27:8; 105:4). Este es el sentido, en Hebreos, de la ascen-
sión de Jesús. Jesús ascendió a Dios con el sacri!cio perfecto. Jesús ascendió al 
cielo también como nuestro Precursor ante la presencia de Dios (Heb. 6:19, 20). 
Él ha hecho realidad la promesa para los creyentes que viajan “en busca de una 
patria”, deseando “una patria mejor” y esperando “la ciudad [...] de la cual Dios 
es arquitecto y constructor” (Heb. 11:10, 13–16).

Una vez más, ¿por qué la realidad de Cristo –no solo su Cruz sino también su 
mediación ahora en el cielo– debe sustentar la seguridad de nuestra salvación?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Génesis 46.106

Lección 10  | Lunes 28 de febrero

LA INVITACIÓN DE DIOS

Lee Hebreos 12:18 al 21. ¿Cuál fue la experiencia de Israel en el monte 
Sinaí?

Cuando Dios llamó a Israel a salir de Egipto, su plan era crear una relación 
personal e íntima con ellos. Él dijo: “Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, 
y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí” (Éxo. 19:3, 4).

Así, a través de Moisés, Dios dio las instrucciones necesarias con el !n de 
preparar al pueblo para encontrarse con él. El pueblo primeramente necesitaba 
consagrarse (Éxo. 19:10-15). Quienes ascendieran sin preparación morirían. Sin 
embargo, una vez que el pueblo se preparó durante dos días, entonces “cuando 
[sonara] largamente la bocina”, al tercer día, Dios instruyó al pueblo: “Subirán 
al monte” (Éxo. 19:13). Quería que tuvieran la experiencia que Moisés y los di-
rigentes del pueblo tendrían cuando subieran al monte y “[vieran] a Dios, y 
[comieran] y [bebieran]” en su presencia (Éxo. 24:9-11). Más adelante, el pueblo 
reconoció que había visto la gloria de Dios y que era posible que Dios hablara 
“al hombre, y éste aún [viva]” (Deut. 5:24). Pero, cuando llegó el momento, les 
faltó fe. Moisés explicó años más tarde: “Vosotros tuvisteis temor del fuego, y 
no subisteis al monte” (Deut. 5:5). En lugar de eso, le pidieron a Moisés que fuera 
su intermediario (Deut. 5:25-27; comparar con Éxo. 20:18-21).

La manifestación de la santidad de Dios en el monte Sinaí debía enseñarle 
al pueblo a “temerle”, o respetarlo. El “temor de Jehová” conduce a la vida, la 
sabiduría y la honra (Deut. 4:10; comparar con Sal. 111:10; Prov. 1:7; 9:10; 10:27). 
Allí también aprenderían que él es misericordioso y compasivo (Éxo. 34:4-8). Por 
lo tanto, aunque Dios quería que Israel se acercara a él, el pueblo se asustó y le 
pidió a Moisés que hiciera de intermediario. La descripción que hace Hebreos de 
los eventos en el Sinaí se desprende principalmente del recordatorio que Moisés 
le hace al pueblo por su falta de fe y su apostasía con el becerro de oro, y cuánto 
temía encontrarse con Dios debido al pecado de ellos (Deut. 9:19). La reacción de 
los israelitas no era el plan de Dios para ellos, sino el resultado de su falta de fe.

¿Por qué no debemos tener miedo de acercarnos a un Dios santo? Sin embargo, 
¿de qué manera se nos exhorta que debemos acercarnos?
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|  Lección 10Martes 1º de marzo

LA NECESIDAD DE UN VELO

Los velos tienen una doble función. El término que Hebreos utiliza para velo 
(katepetasma) podría referirse a la cortina de la entrada del Atrio (Éxo. 38:18), a 
la cortina de la entrada del Santuario (Éxo. 36:37) o al velo interior que separaba 
el Lugar Santo del Lugar Santísimo (Éxo. 26:31–35). Estos velos eran entradas y 
a la vez límites que solo algunos podían traspasar.

Lee Levítico 16:1 y 2; y 10:1 al 3. ¿Qué advertencia tenemos en estos pa-
sajes?

El velo era una protección para los sacerdotes mientras o!ciaban ante un 
Dios santo. Después del pecado del becerro de oro, Dios le dijo a Moisés que no 
los acompañaría camino a la Tierra Prometida para no consumirlos porque eran 
un “pueblo de dura cerviz” (Éxo. 33:3). Por lo tanto, Moisés trasladó la Tienda 
de Reunión y la armó lejos, fuera del campamento (Éxo. 33:7). Sin embargo, 
después de que Moisés intercediera, Dios aceptó ir en medio de ellos (Éxo. 
33:12-20), pero estableció varias medidas para proteger al pueblo mientras él 
habitara entre ellos.

Por ejemplo, Israel acampaba en un orden estricto que dejaba un cuadrado 
vacío en el medio, donde se colocaba el Tabernáculo. Además, los levitas acam-
paban alrededor del Tabernáculo para proteger el Santuario y sus muebles de 
la invasión de extraños (Núm. 1:51; 3:10). En realidad, era una especie de velo 
humano que protegía al pueblo de Israel: “Pero los levitas acamparán alrededor 
del tabernáculo del testimonio, para que no haya ira sobre la congregación de 
los hijos de Israel; y los levitas tendrán la guarda del tabernáculo del testimonio” 
(Núm. 1:53).

Jesús, como nuestro Sacerdote, también ha sido nuestro Velo. Mediante su 
encarnación, Dios levantó su Tienda en medio de nosotros y pudimos contem-
plar su gloria (Juan 1:14–18). Jesús hizo posible que un Dios santo viviera en 
medio de un pueblo imperfecto.

Piensa en lo que implicaba que el Dios creador, el que hizo el Universo, viviera 
entre su pueblo, que en ese momento era una nación de esclavos fugitivos. ¿Qué 
nos enseña sobre lo cerca que puede estar Dios de nosotros?
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Lección 10  | Miércoles 2 de marzo

EL CAMINO NUEVO Y VIVO A T!VÉS DEL VELO

Lee Hebreos 10:19 al 22. ¿Qué invitación tenemos en este pasaje?

El libro de Hebreos sostiene que Jesús ha entrado en el Santuario celestial y 
nos invita a seguir su ejemplo. Esta idea concuerda con el concepto presentado 
anteriormente de que Jesús es el “capitán” y precursor de los creyentes (Heb. 
2:10; 6:19, 20; 12:2). El “camino nuevo y vivo” es el Nuevo Pacto, que Jesús esta-
bleció con su sacri!cio y su ascensión. La expresión “nuevo y vivo” contrasta 
con la descripción del Antiguo Pacto como “viejo y anticuado” (Heb. 8:13, RVC). 
Es el Nuevo Pacto, que ha provisto el perdón de los pecados y ha puesto la Ley 
en nuestro corazón, lo que nos permite acercarnos a Dios con con!anza, no 
por nosotros mismos ni por cualquier cosa que hayamos hecho, sino solo por 
lo que Jesús ha hecho por nosotros mediante el cumplimiento de todas las 
obligaciones del Pacto.

Hebreos señala que la instauración del Antiguo Pacto implicaba la instau-
ración del Santuario y la consagración de los sacerdotes (Heb. 9:18-21; comparar 
con Éxo. 40; Lev. 8, 9). El propósito del Pacto era crear una relación íntima entre 
Dios y su pueblo (Éxo. 19:4-6). Cuando Israel aceptó esta relación, Dios inme-
diatamente ordenó que se construyera un santuario para que él pudiera vivir 
entre ellos. El establecimiento del Santuario y la presencia de Dios en medio 
de su pueblo fue el momento en que se consumó el Pacto entre Dios e Israel.

Lo mismo ocurre con el Nuevo Pacto. El Nuevo Pacto también implica la 
instauración del ministerio sacerdotal de Jesús en nuestro favor (Heb. 5:1-10; 
7:1-8:13).

La ascensión de Jesús ante Dios ha inaugurado una nueva era para el pueblo 
de Dios. Zacarías 3 menciona que Satanás estaba en la presencia de Dios para 
acusar al pueblo de Dios, representado por el sumo sacerdote Josué. Este acu-
sador es el mismo que suscitó dudas sobre la lealtad de Job hacia Dios (Job 1; 2). 
Sin embargo, con el sacri!cio de Jesús, Satanás ha sido arrojado del cielo (Apoc. 
12:7–12; comparar con Juan 12:31; 16:11). ¡Ahora es Jesús quien intercede por noso-
tros y, mediante su sacri!cio y su !delidad, reclama la salvación para nosotros!

¿Qué acusaciones podría hacer Satanás contra ti delante de Dios, si pudiera? Aun-
que es un mentiroso, ¿cuánto tendría que mentir sobre ti para procurar tu conde-
nación? ¿Cuál es tu única esperanza?
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|  Lección 10Jueves 3 de marzo

ELLOS VER ÁN SU ROSTRO

Lee Hebreos 12:22 al 24. ¿En qué sentido hemos llegado a la Jerusalén 
celestial, ante la presencia de Dios?

Se argumenta que los creyentes se han “acercado” al monte Sion, la Jerusalén 
celestial, mediante la fe. En este sentido, su experiencia anticipa el futuro. Por 
lo tanto, la Jerusalén celestial pertenece al Reino de las cosas “que se espera[n]” 
y de “lo que no se ve” pero que, sin embargo, se nos garantizan mediante la fe 
(Heb. 11:1).

Si bien esto es cierto, no es el signi!cado completo de este pasaje. También 
hemos llegado al monte Sion, a la misma presencia de Dios, a través de nuestro 
representante Jesús (Efe. 2:5, 6; Col. 3:1). La ascensión de Jesús no es una cues-
tión de fe, es un hecho. Es esta dimensión histórica de la ascensión de Jesús lo 
que aporta convicción a la exhortación de Hebreos de mantenernos !rmes en 
nuestra confesión (Heb. 4:14; 10:23, RVA-2015). Pablo dice: “Por tanto, teniendo 
un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos [...] acerquémonos, pues, con-
!adamente” (Heb. 4:14, 16).

Por ende, ya hemos llegado a través de nuestro Representante, y debemos 
actuar en consecuencia. A través de él, hemos “saboreado el don celestial” y 
hemos “experimentado la buena palabra de Dios y los poderes del mundo veni-
dero” (Heb. 6:4, 5, NVI). La realidad de la ascensión y el ministerio de Jesús en el 
Santuario celestial es una “segura y !rme ancla del alma” (Heb. 6:19), la garantía 
de que las promesas tienen fundamento y son dignas de con!anza (Heb. 7:22). 
Para nosotros, la fe tiene un ancla histórica.

Sin embargo, el propósito de Dios se cumplirá no solo en Jesús, sino también 
en nosotros. Hemos dicho que la ascensión de Jesús cumplió la tipología de 
las dos primeras peregrinaciones anuales de Israel, la Pascua y el Pentecostés. 
Según Hebreos y el libro de Apocalipsis, la última peregrinación, la !esta de 
los Tabernáculos, aún no se ha cumplido. La celebraremos con Jesús, cuando 
estemos en la “ciudad [...] cuyo arquitecto y constructor es Dios”, en la Patria 
celestial (Heb. 11:10, 13-16). No construiremos tabernáculos, sino que el Taber-
náculo, o Tienda, de Dios descenderá del cielo, y viviremos con él para siempre 
(Apoc. 7:15–17; 21:1–4; 22:1–5; Núm. 6:24-26).

¿Cómo podemos aprender a hacer que la promesa de la vida eterna dé frutos para 
nosotros ahora, en medio de un mundo tan lleno de dolor y sufrimiento? ¿Qué 
respuesta puedes dar a quienes dicen que todo esto es solo una fantasía para 
ayudarnos a sentirnos mejor con nuestra vida aquí y ahora?
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Lección 10  | Viernes 4 de marzo

PA! ESTUDIAR Y MEDITAR:

“La ascensión de Cristo al cielo fue la señal de que sus seguidores iban a 
recibir la bendición prometida. Habían de esperarla antes de empezar a hacer su 
obra. Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio 
de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo termi-
nado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes raudales, y 
Cristo fue de veras glori!cado con la misma gloria que había tenido con el Padre 
desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era la comunicación del 
Cielo de que el Redentor había iniciado su ministerio celestial. De acuerdo con 
su promesa, había enviado al Espíritu Santo del cielo a sus seguidores como 
prueba de que, como Sacerdote y Rey, había recibido toda autoridad en el cielo 
y en la Tierra, y era el Ungido sobre su pueblo. [...] 

“Podían pronunciar el nombre de Jesús con seguridad; porque ¿no era él su 
Amigo y Hermano mayor? Puestos en comunión con Cristo, se sentaron con 
él en los lugares celestiales. ¡Con qué ardiente lenguaje revestían sus ideas al 
testi!car por él! (HAp 31, 32, 38).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. El salmista dijo: “Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo ven-

dré, y me presentaré delante de Dios?” (Sal. 42:2). ¿Cómo podemos tener 
la misma sed de llegar a la presencia de Dios? Si no nos regocijamos aho-
ra en la presencia de Dios mientras lo adoramos y nos presentamos ante 
su presencia con fe, ¿nos regocijaremos en el futuro? ¿Cuáles son los fac-
tores que llevan al gozo delante de Dios?

2. En un libro que se burla de la fe, alguien creó un robot que supuesta-
mente ejercía nuestra fe por nosotros. Aunque esto era una parodia, 
¿cómo podemos cuidarnos de no hacer lo que hizo Israel en el desierto, 
que es pedir intermediarios entre nosotros y Dios? Tendemos a permitir 
que otros estudien la Biblia por nosotros para encontrar las gemas de la 
verdad en la Biblia. Algunos pueden sentirse tentados a pensar que las 
oraciones de otros en su favor tienen más peso ante Dios que sus propias 
oraciones. ¿Por qué debemos evitar esta trampa espiritual? ¿Por qué, gra-
cias a Jesús, podemos acercarnos a Dios sin la necesidad de nadie más?

3. Hebreos trata sobre la seguridad de la salvación. Sin embargo, ¿cómo de-
bemos cuidarnos de no confundir presunción con seguridad?
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EL SÁBADO ENSEÑARÉ...

RESEÑA

Textos clave: Hebreos 9:24; Éxodo 19:3, 4; Hebreos 12:18-21; 
Levítico 16:1, 2; Hebreos 10:19-24; Colosenses 3:1.

Temática de la lección:
En Hebreos, la ascensión de Cristo marca el comienzo de su reinado y el 

comienzo de su ministerio sumosacerdotal en el cielo. Cuando Cristo ascendió al 
cielo, se presentó ante Dios en nuestro favor (Heb. 9:24). En tiempos del Antiguo 
Testamento, se requería que todo varón se presentara delante de Dios tres veces 
al año. Las )estas de peregrinación eran la Pascua, la Fiesta de las Semanas y 
la Fiesta de los Tabernáculos (Éxo. 23:14-17). Su propósito era presentarse ante 
Dios (Sal. 42:2).

Cristo se presentó ante Dios en el cielo en nuestro favor. De acuerdo con las 
)estas del Antiguo Testamento, Cristo murió en la Pascua. Luego, después de 
su resurrección, ascendió inicialmente al Padre en el momento en que los sa-
cerdotes agitaban su gavilla de cebada (ver Juan 20:17; Efe. 4:8). Cristo ascendió 
de nuevo por última vez después de cuarenta días, para sentarse a la diestra de 
Dios. Cuando la investidura de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote tuvo lugar 
en el cielo, el Espíritu Santo se derramó durante Pentecostés sobre los seguidores 
de Cristo en la Tierra.

Cuando Dios apareció a los israelitas en el Monte Sinaí, estos temieron la 
presencia de Dios. Moisés se convirtió en su intermediario. A lo largo de la 
historia de Israel, los sacerdotes fueron los mediadores. Pero incluso a ellos se 
les prohibía entrar cuando quisieran en el Lugar Santísimo del Tabernáculo. Los 
velos funcionaban como límites y como protección para los sacerdotes cuando 
ministraban en el Santuario. Hebreos invita a su audiencia, e implícitamente a 
nosotros, a acercarnos al Santuario a través del velo, es decir, a través de la carne 
de Cristo (Heb. 10:20).

COMENTARIO

Los espíritus de los justos hechos perfectos
En Hebreos 12:22 y 23, Pablo se dirige a su audiencia con estas palabras: “Os 

habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, 
a la compañía de muchos millares de ángeles, a la congregación de los primogé-
nitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de 
los justos hechos perfectos”. El aspecto que profundizaremos en relación con 
este pasaje es: ¿Quiénes son “los espíritus de los justos hechos perfectos”? Es 
decir, ¿qué tipo de seres son?

Al prepararnos para responder esta pregunta, veamos el contexto de Hebreos 
12:22 y 23, que es Hebreos 11. En Hebreos 11, Pablo ofrece alabanzas en honor a 
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los héroes de la fe, seguidas de una fuerte exhortación, al comienzo de Hebreos 
12, a )jar nuestra mirada en “Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el 
gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó 
a la diestra del trono de Dios” (Heb. 12:2). Luego, la parte que sigue en Hebreos 
12 trata de la disciplina de Dios en la vida cristiana. El hecho de que los justos 
sufran no es una señal de desagrado divino, sino del afecto paternal de Dios. Por 
eso, Pablo declara: “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que 
recibe por hijo” (Heb. 12:6).

Luego viene una doble exhortación a la paz y a la santidad: “Seguid la paz con 
todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Heb. 12:14). Para reforzar 
la advertencia, Pablo presenta la ilustración de Esaú, descrito como “inmoral” y 
“profano”, la antítesis misma de los ejemplos de fe en Hebreos 11, que cambió 
sus derechos de herencia como primogénito por la grati)cación inmediata de una 
comida (Heb. 12:16). Finalmente, Pablo compara a la generación del Éxodo con su 
audiencia. La generación del Éxodo se enfrentó a una teofanía en el Monte Sinaí. 
Moisés recordó la escena y declaró: “Estoy espantado y temblando” (Heb. 12:21). 
En contraste, la audiencia de Hebreos no se acercó a este monte aterrador, sino 
a la morada celestial de Dios, “Jerusalén la celestial” (Heb. 12:22). Tiene acceso a 
“Dios el Juez de todos”, a “la congregación de los primogénitos que están inscri-
tos en los cielos” y a los “espíritus de los justos hechos perfectos” (Heb. 12:23).

¿Quiénes son los “espíritus de los justos hechos perfectos”? La mayoría de 
los eruditos del libro de Hebreos emplea literatura apocalíptica judía (p. ej., Jub. 
23:30, 31; 1 Enoc 22:9; 102:4; 103:3, 4; 2 Apoc. Bar. 30:2) para entender la frase “los 
espíritus de los justos hechos perfectos”. Sobre esta base, concluyen que estos 
espíritus deben ser almas inmateriales, desprovistas de cuerpo, que moran en el 
cielo. Esa conclusión debe confrontarse con los datos presentados en el mismo 
libro de Hebreos. Con ese )n, analizaremos el sustantivo “espíritus”, el adjetivo 
“justos” y el verbo adjetivado (participio) “hechos perfectos”.

El sustantivo “espíritus”, o “espíritu”, tiene tres usos diferentes en la carta a 
los Hebreos. En primer lugar, “espíritus” se utiliza para designar a los ángeles, que 
son espíritus ministradores (Heb. 1:7, 14). En segundo lugar, “espíritu” designa al 
Espíritu Santo, que da dones, habla acerca del Nuevo Pacto y da testimonio de 
este (Heb. 2:4; 3:7; 6:4; 9:8; 10:15). A veces, al parecer se describe al Espíritu Santo 
como el “Espíritu de gracia” (Heb. 10:29) o el “Espíritu eterno” (Heb. 9:14). En tercer 
lugar, “espíritus” se re)ere a seres humanos vivos sujetos a la penetración viva de 
la Palabra de Dios (Heb. 4:12). Asimismo, cuando Pablo habla de que Dios disciplina 
a sus hijos, dice: “Tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, 
y viviremos?” (Heb. 12:9). Por lo tanto, podemos concluir que los “espíritus”, en 
la frase “los espíritus de los justos hechos perfectos” (Heb. 12:23), no son ángeles 
ni el Espíritu Santo, sino seres humanos que, por la fe, se han acercado al Monte 
Sion, la ciudad del Dios viviente, la Jerusalén celestial (Heb. 12:22).
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 En Hebreos, el adjetivo “justo” aparece solo dos veces fuera del pasaje en 
cuestión. La primera vez que aparece, se utiliza en el contexto de la perseveran-
cia: “Mas el justo vivirá por fe” (Heb. 10:38). Dios no se complace en aquellos 
que retroceden ante la duda o la incredulidad. La segunda vez, el adjetivo se usa 
en el contexto de Abel al ofrecer un mejor sacri)cio que el que ofreció Caín. A 
causa de ese mejor sacri)cio, Abel recibe el testimonio de que es “justo” (Heb. 
11:4). Ambos casos se re)eren a personas cuando estaban vivas, no muertas o en 
un estado incorpóreo. Por lo tanto, estas personas no se describen como almas 
inmateriales. Entonces, podemos concluir que los “justos” son aquellas personas 
que viven por la fe y expresan su fe mediante los sacri)cios que ofrecen.

La expresión “hechos perfectos”, o “perfeccionados”, aparece varias veces 
en Hebreos, y se la utiliza de tres maneras diferentes. En primer lugar, Cristo fue 
perfeccionado a través de los sufrimientos y llega a ser la Fuente de la salvación 
eterna (Heb. 2:10; 5:9; 7:28). En segundo lugar, la Ley no puede perfeccionar la 
conciencia del adorador (Heb. 7:19; 9:9; 10:1). En tercer lugar, los seres humanos 
son hechos perfectos. En Hebreos 10:14, Pablo declara: “Porque con una sola 
ofrenda [Cristo] hizo perfectos para siempre a los santi)cados”; y en Hebreos 
12:23 los “espíritus de los justos” se perfeccionan. Por consiguiente, los objetos 
de la perfección son Cristo y los seres humanos, no seres incorpóreos en una 
esfera metafísica.

Finalmente, la frase “congregación de los primogénitos” parece ser parte 
de un paralelismo, sinónimo de la frase que le sigue: “que están inscritos en los 
cielos” (Heb. 12:23). La imagen de personas justas inscritas en los libros celestiales 
es común en las Escrituras (Éxo. 32:32; Sal. 69:28; Dan. 12:1; Luc. 10:20; Apoc. 
13:8; 17:8; comparar con Fil. 3:20). Moisés contendió con Dios con el propósito de 
que perdonara el pecado de Israel o de lo contrario borrara su propio nombre del 
Libro de la Vida. En consecuencia, la expresión “los espíritus de los justos hechos 
perfectos” debe interpretarse como seres humanos, no como almas incorpóreas 
de personas que murieron.

En síntesis, la evidencia textual apunta al hecho de que el sustantivo “espíri-
tus” se utiliza para los ángeles, el Espíritu Santo y los seres humanos. El adjetivo 
“justo” se usa para personas )eles como Abel y la audiencia de Hebreos. La 
expresión “hechos perfectos” se emplea para describir a Jesús, que es perfeccio-
nado; a la incapacidad de la Ley para hacer que algo sea perfecto; y a los seres 
humanos que han sido perfeccionados por el sacri)cio de Cristo. Por lo tanto, 
podemos concluir con seguridad que los “espíritus de los justos hechos perfectos” 
no son almas inmateriales, desprovistas de forma corporal, que moran en el cielo 
después de su estancia terrenal y posterior muerte, y que ahora disfrutan de la 
paz celestial. Los “espíritus de los justos hechos perfectos” son seres humanos 
cuyos nombres han sido registrados en el cielo. Mediante la fe, los destinata-
rios de Hebreos se acercan a Dios; a Jesús, el Mediador de un nuevo pacto; a 
la Jerusalén celestial; a los innumerables ángeles; y a estos seres humanos que 
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han sido perfeccionados por la fe y cuyos nombres están registrados en el cielo. 
Este pasaje debe entenderse como una exhortación a los creyentes, similar a la 
exhortación del autor a su audiencia cuando dice: “Acerquémonos, pues, con-
)adamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para 
el oportuno socorro” (Heb. 4:16).

APLICACIÓN A LA VIDA
Como Adventistas del Séptimo Día, tenemos muchas creencias en común 

con otras confesiones cristianas, como la oración, la justi)cación por la fe, la 
santi)cación, la Deidad, el diezmo, y otras. Además de las creencias adventistas 
distintivas, como las relacionadas con la doctrina del Santuario y nuestra inter-
pretación propia como el Remanente del tiempo del )n de Apocalipsis, dentro del 
cristianismo se pueden encontrar algunas confesiones que comparten nuestras 
creencias sobre el sábado, la Segunda Venida, el don de profecía y el estado de 
los muertos. Durante la lección de esta semana, analizamos el estado de los 
muertos a través del pasaje de Hebreos 12:22 y 23. Como Adventistas del Séptimo 
Día, nos distinguimos de otros grupos cristianos, aunque no exclusivamente, por 
creer que el alma no es inmortal. Creemos que Dios creó a Adán “del polvo de la 
tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente” (Gén. 
2:7). Otras traducciones traducen la frase “ser viviente” como “alma viviente”. 
Con la muerte, el ser viviente deja de existir. A través de la in,uencia de la )lo-
sofía griega, la mayoría de los cristianos a lo largo de la historia ha creído que los 
seres humanos nacen inmortales, y que cuando mueren el espíritu va al cielo o 
al in)erno para vivir con Dios o para arder eternamente.

Preguntas para re!exionar:
1. ¿Qué peligros surgen cuando anteponemos nuestras presuposiciones 

al texto bíblico, en lugar de permitir que la Biblia hable por sí misma?
2. ¿Podemos ser completamente objetivos y libres de presuposiciones? 

¿Por qué?


